




















SON	 POCAS	 las	 universidades	 que	 no	
cuentan	 con	 un	 servicio	 de	 publicaciones.	
Tradicionalmente	 han	 sido	 el	 reflejo	 de	 lo	
que	la	propia	universidad	producía,	esto	es,	
de	 las	 investigaciones	 que	 realizaban	 sus	
profesores	e	investigadores.	En	este	sentido,	
son	 canales	 de	 comunicación	de	 la	 investi-
gación	propia,	realizada	en	el	marco	de	una	
determinada	universidad.
En	 lo	 que	 concierne	 a	 las	 revistas	 científicas,	
esto	puede	suponer	un	problema.	A	éstas	 se	 les	
exige	hoy	más	que	nunca	que	cumplan	con	una	












Se	 defiende	 la	 revista	 científica	 como	 un	
escenario	 abierto	 a	 las	 contribuciones	 de	 cuan-
tos	 autores	 superen	 los	 procesos	 de	 selección,	
independientemente	de	 la	 institución	de	 la	que	
procedan.	No	existe	un	 imperativo	para	que	 los	
investigadores	de	una	universidad	publiquen	sólo	







propia,	 el	 asentamiento	 de	 la	 idea	 de	 que	 las	
publicaciones	 universitarias	 eran	 el	 órgano	 de	



















marcan	 el	 “comportamiento”	 esperado	 de	 una	
publicación	científica.
Las	 agencias	 de	 evaluación,	 por	 su	 parte,	 se	




Y	 finalmente	 los	 servicios	 de	 publicaciones,	





y	 apertura	 también	 de	 sus	 contribuciones	 hacia	
autores	de	otras	instituciones.
En	los	últimos	años	se	ha	dado	un	salto	impor-













nes	con	 las	 imprentas,	 la	 corrección	de	pruebas,	
la	maquetación	o	la	puesta	en	marcha	y	configu-






Por	 otra	 parte	 la	 mayoría	 de	 estos	 servicios	
de	 publicaciones	 conocen	 bien	 las	 normas	 de	
edición	 de	 revistas,	 los	 indicadores	 en	 los	 que	










posible	 que	 puedan	 encargarse	 de	 otras	 tareas	
que	no	sean	la	propia	edición	y,	en	este	sentido,	
el	servicio	de	publicaciones	puede	dar	el	impulso	
para	 que	 el	 cambio	 de	 estrategia	 editorial	 –en	
aras	de	un	mejor	posicionamiento	en	el	tremen-










de	 formación	 y	 mesas	
redondas	 organizadas	
por	 servicios	 de	 publi-
caciones	 destinados	 a	








sos	 de	 evaluación	 cien-
tífica	sino	también	para	
que	 sus	 revistas	 gocen	
de	buena	salud.











–	 que	 se	 especialice	
en	 un	 área	 y	 publique	
buenos	trabajos	en	ella,	
evitando	 así	 tener	 que	
competir	 con	 decenas	
de	 títulos	 similares	 de	
carácter	generalista;	
–	 que	 se	 guíe	 por	
los	 indicadores	 de	 cali-
dad	más	asentados	para	




Una	 revista	 de	 estas	
características	 estará	 en	
situación	 de	 recibir	 ori-
ginales	 de	 autores	 de	
otras	 instituciones.	 Por	
otra	 parte	 los	 profeso-
res	universitarios	deben	
buscar	 el	 equilibrio	





revista	 científica	 puede	 resultar	 exagerado.	 Los	
editores	 llegan	a	 interpretar	que	 se	está	produ-
ciendo	 una	 injerencia	 en	 sus	modos	 de	 hacer	 y	
que	al	final	se	resta	autonomía	a	su	trabajo.
Sin	 embargo	 la	 evaluación	 de	 publicaciones	










Tener	 multitud	 de	 revistas	 generalistas	 sólo	
genera	 problemas	 para	 aquellas	 con	 menos	





















doctorales;	 es	 lenta	 su	 incorporación	 a	 portales	
como	TDR.	
En	cuanto	a	 la	 creación	de	 repositorios,	aun-
que	puede	verse	con	optimismo,	hay	documentos	
que	seguirán	siendo	de	difícil	acceso,	como	aque-
llas	producciones	más	antiguas,	que	ya	no	pueden	
ser	incorporadas	por	sus	autores.
Teresa	García-Ballesteros,	mteresa.garcia.sspa@	
juntadeandalucia
Figura	2.	Servicio	de	publicaciones	de	la	Universitat	de	Barcelona,	http://www.publi-
cacions.ub.es/
